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.Á  MIS  QUERIDOS  HERMANOS, 


Al  frente  de  mi  primera  comedia  debí  consagrar  un  recuerdo  á  nuestro 
buen  padre:  en  la  segunda  os  lo  debo  á  vosotros  todos:  admitidlo  con  el  mis¬ 
mo  cariño  con  que  os  lo  envía 

VUESTRO  HERMANO 

11  simón. 

^  Madrid  1,°  de  Febrero  de  1845-  , 
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ACTORES. 
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JULIANA.  ..  . 
CECILIA.  .  . 

DON  CASIMIRO. 
DON  JACINTO. 
DIEGO..  .  . 


.  Señora  Rizo. 

»  Señora  Andrade. 
.  Señor  Alba. 

.  Señor  Gutiérrez. 
.  N.  N. 


\ 


Ln  escena  pasa  en  Madrid 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  quien  se  reserva  todos 
los  derechos  que  le  conceden  las  leyes  vigentes,  para  citar 
ante  los  tribunales  al  que  la  reimprima,  varíe  el  título,  ó 
represente  sin  su  consentimiento,  ya  sea  en  teatro  público  ó 
en  cualquiera  de  las  sociedades  formadas  por  acciones,  sus- 
cricioncs  ó  de  otra  manera . 

Se  tendrán  por  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejempla¬ 
res  que  no  lleven  el  sello  de  este  Círculo  Literario,  y  ca¬ 
rezcan  además  de  la  contraseña  reservada  que  tienen  estam¬ 
pados  los  legítimos. 


Sala  Lien  amueblada:  puertas  laterales  y  al  fondo. 


ESCENA  i. 


Cecilia— aparece  leyendo  sentada  junto  á  un  velador: 
á  poco  de  corrido  el  telón  cierra  el  libro. 

Pobre  Amanda!  compasión 
la  tengo  en  su  desconsuelo: 
crüel  se  le  muestra  el  cielo 
en  medio  de  su  aflixion. 


ESCENA  II. 


Cecilia  y  Juliana. 

i 

Juliana.  Adiós,  hermosa  Cecilia. 
Cecilia.  Qué  graciosa!  adiós,  Juliana. 
Juliana.  Ya  me  tienes  á  tu  lado; 

no  puedo  ser  mas  esacta^ 
Cecilia.  Te  quedarás  todo  el  dia, 


Juliana. 

Cecilia. 

Juliana. 

Cecilia. 


Juliana. 


Cecilia. 

Juliana. 


Cecilia. 

Juliana, 
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no  es  verdad? 

y  porqué  causa...? 
Que  me  hallo  sola. 

¿Y  tu  hermano? 
Está  en  el  campo  de  caza. 

Con  que  si  no  te  disgustas... 
Disgustarme?  con  el  alma 
me  estaré,  que  como  sabes 
á  ti  mi  afición  es  tanta 
que  acompañarte  quisiera 
desde  ahora  hasta  la  pascua: 
dime,  y  qué  estabas  leyendo? 

La  historia  de  Oscar  y  Amanda. 
Novelas,  vaya  una  tonta! 
donde  no  hay  mas  que  desgracias, 
y  traiciones  y  pendencias 
y  raptos,  sustos  y  lágrimas, 
y  tormentas,  y  unos  novios 
que  de  constantes  se  jactan, 
con  inestinguible  amor 
á  prueba  de  viento  y  agua; 

Jesús!  eso  no  me  gusta. 

Qué  importa,  si  al  fin  se  casan? 
Ya  se  yé;  pero  después 
de  haber  sufrido  una  plaga 
de  pesadumbres,  el  caso 
promete  lances  y  gracia: 
en  vez  de  novelas,  toma 
un  diario  de  la  mañana 
6  de  la  tarde,  cualquiera, 
y  ponte  á  leer  sus  páginas 
y  verás  como  se  dicen 
sin  andarse  por  las  ramas 
mil  lindezas  uno  á  otro: 
por  ejemplo,  la  Posdata 
que  siempre  está  con  el  Eco 
en  contienda  declarada: 


al  menos  eso  distrae, 
los  retazos  y  la  sátira 
con  que  cada  cual  procura 
sacar  su  verdad  en  palma: 
yo  tengo  diez  y  seis  años, 
dos  meses  y  tres  semanas... 

Cecilia.  Y  tan  viva  como  siempre? 

Juliana.  Soy  pequeña,  una  muchacha, 
pero  hay  en  mí  reflexión, 
y  madurez  y  cachaza, 
y  no  me  yoy  de  lijero 
en  los  planes  ni  en  la  práctica, 
y  me  sobra  la  esperiencia 
que  á  la  razón  acompaña: 
á  propósito,  y  el  yiejo? 
sigue  asediando  la  plaza? 

Ha  leyantado  la  tienda 
y  emprendido  retirada, 
ó  impávido  continúa 
dirigiéndote?...  mas...  bajas 
los  ojos,  seña  indudable, 
no  me  engaño,  tú  le  amas: 
y  me  has  callado  el  secreto? 
asi  mi  cariño  pagas? 

Cecilia.  Te  equivocas,  si  algo  hubiera 
te  lo  diría:  no  hay  nada. 

Juliana.  No  me  engañes,  soy  tu  amiga 
y  eres  conmigo  una  ingrata, 
confíate  á  mí,  Cecilia, 
y  con  mis  consejos...  habla. 

Cecilia.  Pues  bien,  todo  te  diré 

si  en  el  silencio  lo  guardas. 
Ya  sabes  que  D.  Jacinto 
hace  tiempo  viene  á  casa, 
y  ha  acariciado  en  su  pecho 
una  pasión  insensata 
hácia  mí;  yo  no  lo  supe 


Juliana» 

Cecilia, 


Juliana, 


Cecilia. 

Juliana. 


Cecilia. 
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porque  sus  labios  callaban; 
pero  al  fin  fue  declarando 
su  sentimiento  con  maña, 
y  aunque  yo  le  comprendia 
sus  indirectas  burlaba; 
mas  un  dia  estando  sola, 
como  la  ocasión  es  calva 
según  él  dice,  sin  miedo 
en  terminantes  palabras 
me  reveló  su  cariño... 
qué  hubieras  hecho,  Juliana? 
á  él  debemos  nuestra  suerte, 
en  él  mi  hermano  descansa 
su  porvenir  y  en  tal  caso 
conociendo  las  ventajas, 
es  el  primero  que  anhela 
que  el  matrimonio  se  haga, 
annque  de  mi  juventud 
se  rompan  las  esperanzas. 

Y  tú  qué  resolución 
has  adoptado? 

Mi  alma 
no  sabe  mas  que  sufrir 
tan  triste  y  pesada  carga, 
y  esperar  si  al  fin  el  cielo 
de  mis  súplicas  se  apiada. 
Jamás  te  he  visto,  Cecilia, 
tan  conforme  y  timorata; 
cuando  yo  digo  que  hay 
moros  en  la  costa!... 

Vaya, 

no  me  crees? 

Y  cómo  asi 
de  D.  Jacinto  estás  harta 
si  sumisa  te  sometes? 

Te  he  referido  la  causa; 
porque  mi  hermano  desea 


Juliana. 


Cecilia, 


Juliana. 


Cecilia. 

Juliana. 
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y  este  matrimonio  manda. 

He  aqui  ei  fatal  resultado 
de  partidos  que  se  abrazan 
sin  maduras  reflexiones: 
beber  de  la  copa  amarga... 

Y  ademas  porque  no  digan 
que  pertenezco  á  esa  cáfila 
de  mujeres  inconstantes 
que  conocen  una  cara 
nueya  cada  dia. 

Pobre! 

por  no  decir  mentecata; 
cuando  no  acomoda  un  hombre 
se  le  despide  con  carta 
negatiya,  y  si  obstinado 
insiste,  se  le  deshaucia, 
y  á  la  tercera,  si  es  necio, 
se  le  mandan  calabazas. 

Tú  no  conoces  el  mundo 
ni  los  hombres;  la  constancia 
es  lioy  una  planta  ecsótica, 
infecunda  y... 

Tocan  una  campanilla , 

pero  llaman... 

¿quién  será?  tal  yez  el  yiejo. 

Yoy  á  entrar  en  esta  sala 
y  tú  puedes  despedirle... 

Y  le  enyio  en  hora  mala. 


ESCENA  III. 


Juliana. 

y  -•  „  -  r  ,  ••  * 

Juliana,  vamos  á  cuentas, 
desbaratar  es  preciso 
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el  enlace  que  proyecta 
el  hermano  de  Cecilia: 
si  ella  estuviese  contenta, 
anda  con  Dios,  nada  haria; 
pero,  casarla  á  la  fuerza, 
ni  se  estila  en  estos  tiempos 
ni  él  mismo  diablo  lo  piensa. 
¿Qué  me  importa  ser  del  viejo 
próxima  futura  nuera, 
si  su  hijo  me  enamora 
hace  diez  dias  apenas 
y  ni  sabe  quien  yo  soy 
ni  me  conoce  siquiera? 
para  librar  á  mi  amiga 
ningún  peligro  me  arredra, 
y  en  el  supuesto  que  ignora, 
pues  lo  ha  callado  mi  lengua, 
que  Casimiro  es  mi  novio, 
sírvame  de  estratajema, 
y  Juliana  Torresladre 
hará  en  las  historias  época. 


ESCENA  IV. 


Juliana  y  Casimiro. 

Casimiro.  Juliana  mia. 

Juliana.  Qué  es  esto? 

Y.  por  aqui? 

Casimiro.  Estrañeza 

causa  á  Y.?  cuando  en  su  casa 
mi  corazón  no  la  encuentra 
la  busco  por  que  no  puedo 
irme  tranquilo  sin  verla. 

La  amo  tanto! 


Juliana. 
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Su  cariño 
pasará  como  una  niebla 
en  un  dia  de  yerano. 

Casimiro.  Es  la  flor  de  primayera 

que  los  matices  mas  puros 
en  su  corola  presenta. 

Y.  es  quien  no  me  quiere. 

Juliana  Voy  á  dar  á  usté  una  prueba 
para  que  no  reproduzca 
su  equivocada  sospecha. 

Hace  ya  porción  de  dias 
que  la  calle  me  pasea 
un  caballero,  y  solícito 
con  galanteos  me  cerca, 
y  ayer  me  envió  esta  carta 
que  la  doy  á  Y.  en 
de  mi  amor. 

Casimiro.  Necio,  atrevido, 

( leyendo )  «es  mi  pasión  tan  sincera 

que  al  mundo  muerte  daría 

si  el  mundo  se  me  opusiera» 

de  su  valor  hace  alarde 

y  quiere  dar  una  prueba; 

corriente,  voy  á  decirle 

que  hay  quien  su  orgullo  contenga. 

Se  sienta. 

Juliana.  ¿Qué  va  usté  á  hacer? 

Casimiro,  (escribiendo)  Ahora  mismo 

á  invitarle  á  la  pelea. 

Juliana.  Déjele  Y.,  Casimiro, 

por  nadie  se  comprometa, 
que  quizá  le  pese  luego, 
proceder  de  esa  manera. 

Casimiro  Me  figuro  que  esta  carta 

ha  sido  escrita  á  sabiendas, 
y  he  de  dar  una  lección 
al  que  mi  nombre  desprecia. 


Juliana. 

Casimiro, 

Juliana. 


Casimiro. 

Juliana. 

Casimiro. 

Juliana. 

Casimiro. 

Juliana. 


Casimiro. 

Juliana. 

Casimiro. 

Juliana. 

• 

Casimiro. 

Juliana. 


Casimiro. 

Juliana. 
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Y  dónde  ya  Y.? 

En  busca 
de  esc  riyal  que  me  reta. 

( riéndose j  Y  ese  furor  de  qué  sin 
si  tal  yez  en  la  escalera 
romperá  Y.  el  papel 
y  de  hacerlo  se  arrepienta? 

Si  me  juzga  tan  cobarde, 
tómela  Y. 

Otro  tema: 

para  que? 

Y.  se  la  enyia 
y  no  negaré  la  letra. 

Pues  bien,  queda  á  mi  cuidado, 
y  antes  que  Cecilia  yuelva... 

Qué  Cecilia? 

La  que  yive 

en  este  cuarto,  está  fuera, 
regresará  en  el  momento 
y  no  quiero  que  le  vea. 

No  sabe  Y.  que  su  padre 
á  casarse  ya  con  ella? 

Mi  padre? 

Ya  ha  contratado 
el  matrimonio. 

De  yeras? 

Formal,  y  con  el  hermano 
Pero  la  novia  es  contenta? 

Ese  es  el  caso,  que  no; 
y  está  la  pobre  con  pena 
porque  no  tiene  personas 
que  en  el  lance  la  defiendan: 
y  yo  he  jurado  salvarla 
ó  morir  en  la  pelea. 

Cómo! 

Ya  tengo  un  proyecto. 

Y  si  Y.  me  quiere,  es  fuerza 


Casimiro. 

Juliana. 


Casimiro. 


Juliana. 


Casimiro. 

Juliana. 

Casimiro. 

Juliana. 

Casimiro. 
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que  me  ayude. 

Con  el  alma. 

Saldremos  bien  de  la  empresa. 
Dentro  de  una  hora  ó  dos, 
aunque  sea  sin  conocerla, 
se  anuncia  Y.  de  visita: 
da  Y.  su  permiso?  y  enlra, 
y  el  hijo  de  D.  Jacinto, 
al  hallarse  en  su  presencia, 
le  rogará  que  desista, 
las  escusas  no  escasean; 
dice  Y.  que  el  casamiento 
no  es  igual,  que  hay  diferencia 
en  las  edades,  por  último 
al  arbitrio  de  Y.  queda 
lo  demas;  con  que  confio? 
Desde  luego  que  interesa, 
á  mí  porque  soy  su  hijo, 
y  á  Y.  por  capricho. 

Yengan 

esos  cinco,  amigo  mió, 
mi  gratitud  será  eterna. 

Qué  hermosa  es  Y.,  Juliana, 
tantos  atractivos... 

Suelta 

y  á  la  calle. 

Qué  dichoso! 

Hasta  luego. 

(Me  enagena.) 
ENCESTA  V. 

Juliana. 

i  - 

Y  ahora  qué  hago?  mesura... 


—  14 — 

premeditemos  con  calma. 
Casimiro  está  ya  enjuego, 
vencerá  su  repugnancia... 
mientras,  yo  prepararé 
al  vejete  una  emboscada... 
pero  terrible,  que  acabe 
de  una  vez  sus  asechanzas, 
y  con  él  sus  necedades, 
se  encierren  en  una  jaula... 
no  haY  recurso,  de  esta  hecha 
noventa  azumbres  de  malva 
le  hace  beber  en  un  dia 
la  irritación  que  contraíga. 

_  •'  t  _  * 

ESCEMA  VI, 

Dichos  y  Cecilia. 

Cecilia.  Quién  ha  estado  aqui? 

Juliana.  '  (Mentiras 

acudid.)  Qué  preguntabas? 

Cecilia.  Que  quién  ha  entrado. 

Juliana.  -  Mi  tio 

á  decirme  que  no  salga. 

Con  que,  sígueme  contando 
tus  aventuras  estrañas. 

Tengo  una  idea,  Cecilia, 
para  echar  al  viejo. 

Cecilia.  .  Calla! 

Juliana.  De  veras!>  estás  contenta 
ó  de  su  amor  disgustada? 

Cecilia.  Mujer  ¿cómo  te  lo  digo? 

su  impertinencia  me  cansa, 
sus  galanteos  decrépitos 
me  fastidian  y  me  matan. 


Juliana. 

Cecilia. 


Juliana. 

Cecilia. 

Juliana. 


Cecilia. 

Juliana. 


Cecilia.  ' 

Juliana. 

Cecilia. 
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Perfectamente,  v  Tendrá 
hoy? 

Preciso,  sin  falta, 
no  sé  como  no  está  aqui 
ya. 

Si?  Pues  adiós. 

acaba, 

que  vas  á  hacer? 

No  te  importa; 
chito  y  haga  lo  que  haga. 

Volveré  dentro  de  poco, 
y  te  advierto  que  enfadada 
quiero  encontrarte,  y  al  verme 
te  sonríes  y  me  abrazas 
,y  á  mis  preguntas  contestas 
afable. 

Pero... 

No,  nada 

te  cuento,  no  tardaré; 
prudencia...  se  me  olvidaba, 
me  dijiste  que  tu  hermano 
estaba  hoy...? 

De  caza. 

Corriente,  (me  alegro)  adiós. 

Mira,  escucha...  quién  la  alcanza? 


Cecilia. 

Algún  diabólico  plan 
habrá  formado  esa  loca, 
juzgando  que  á  ella  le  toca 
acabar  hoy  con  mi  afan. 
Lijera  como  una  ardilla 


Diego. 

('eolia. 


Jacinto. 

Cecilia. 

Jacinto. 
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sin  meditar  ejecuta: 
pero  en  cambio,  es  sin  disputa 
buena,  amorosa  y  sencida: 
mas  irse  tan  pronto  asi...? 
una  sospéchame  asalta... 

Ab  no,  seria  una  falta 
que  otra  yez  la  reprendí. 

Sin  embargo  yoy  á  yer, 
no  sea  que  en  su  yiveza 
baga  al  fin  una  simpleza... 

(á  la  puerta )  D.  Jacinto  de  Flaquer. 
(Maldito  seas!)  Que  pase! 
no  sufro  mas,  le  despido... 


Cecilia  y  D.  Jacinto. 

(Que  pimpollo!)  Hermosa  mia. 
Dios  guarde  á  Y. 

D.  Jacinto, 
beso  á  Y.  la  mano. 

Pues! 

siempre  con  esos  cumplidos. 
¿Cuando  querrá  Y.  tratarme, 
Cecilia,  no  como  amigo? 
no  son  bastantes  las  pruebas 
que  le  be  dado  de  cariño? 
ó  ecsijeY.  por  yeniura 
que  caiga  en  mil  desatinos? 
no  es  muy  buen  antecedente 
para  que  sea  su  marido, 
haber  dejado  las  mañas 
que  tenia  desde  niño, 
y  no  hablar  de  los  combates 


Cecilia. 


Jacinto. 


Cecilia  , 
Jacinto. 
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de  retiradas,  ni  sitios, 

ni  del  primer  cañonazo 

que  disparé  en  el  conflicto 

en  que  nos  puso  la  suerte 

el  Dos  de  Mayo!  Que  tiro! 

en  mi  vida  he  presenciado 

lance  como  aquel,  es  lijo! 

estar  al  pie  del  cañón 

yiendo  partir  en  añicos 

á  los  compañeros... 

Basta, 

me  parece,  D,  Jacinto, 

que  otra  vez  me  ha  hablado  Y. 

del  mismo  asunto. 

No  digo? 

Dispénseme  Y.,  señora: 
yo  le  ofrezco  que  ese  aviso 
será  el  último,  no  puedo 
sepultar  en  el  olvido 
tan  azarosa  jornada... 
como  que  fué  la  que  hizo 
dar  á  España  un  alto  nombre 
por  el  valor  de  sus  hijos: 
lo  confieso,  señorita, 
no  puedo  mirar  tranquilo 
á  muchos  hombres  que  entonces... 
pero  de  Dios  los  designios 
nadie  penetra,  y  mas  y  ale 
guardar  profundo  sigilo... 
(interrumpiéndolo)  Que  tal  el  dia? 

Muy  Inicuo 

un  cielo  claro,  magnifico; 
mas  no  luce  en  el  espacio 
con  tanto  esplendor  y  brillo 
el  astro  que  nos  alumbra, 
como  sus  ojos  esquivos 
en  esa  cara  de  rosa 
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Cecília.^ 

Jacinto. 


Cecilia. 

t  _ 

Jacinto. 


Cecilia. 

Jacinto. 


Cecilía. 
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tan  bella  por  mi  martirio. 

Galante  es  Y.  (sonriéndose) 

Y  acaso, 

quién  no  rinde  su  albedrio 
á  los  pies  de  una  hermosura 
con  sus  gracias  y  atractivos? 

Ay!  señora,  y  qué  oportuno 
estuvo  un  poeta  que  dijo 
en  una  linda  comedia, 
hay  mujeres  cuyo  oficio 
es  barrenar  corazones 
sacando  á  un  hombre  de  quicio. 
Cecilia,  usté  es  la  maestra 
de  tráfico  tan  inicuo. 

(riéndose)  El  remedio  está  en  la  mano 
si  ustedes  con  tanto  ahinco 
no  nos  buscaran... 

No  juzgo, 

mona  mia,  ese  motivo 
bastante,  para  traernos 
peores  que  dominguillos, 
siempre  cazando  al  amor 
y  el  picaruelo  escondido 
de  tanto  prójimo. 

Al  cabo 

el  desden  no  es  un  delito. 

Si,  mas  si  yo  gobernára, 
en  menos  de  cuatro  ó  cinco 
años,  con  firme  energía, 
pues!  prohibía  los  desvios: 
que  ellos  son,  y  han  sido  causa 
de  venenos  y  suicidios, 
y  á  otros  con  menos  fortuna 
les  ha  costado  un  patíbulo. 

(riéndose)  No  lo  niego,  pero  V. 
no  abrazará  ese  partido, 
porque  es  de  almas  menguadas 


Jacinto. 

Cecilia. 


Jacinto. 

Cecilia. 


Jacinto. 


Cecilia. 

Jacinto. 

Cecilia. 

Jacinto. 
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y  de  entes  sin  raciocinio, 
apocarse  en  los  reveses 
que  á  cada  instante  el  destino 
nos  presenta,  y  es  muy  grande 
saberlos  vencer  altivo 
el  corazón;  que  este  mundo 
da  muchas  vueltas,  amigo, 
y  quizá  pasa  en  un  año 
lo  que  no  pasa  en  un  siglo. 

Las  verdades  del  barquero. 

Que  las  reprueba  el  capricho 
de  los  hombres,  cuando  caeu 
en  fatales  desvarios: 

Y.  por  ejemplo,  anciano 
como  es... 

Ya  me  lo  ha  dicho 
Y.  muchas  veces. 

Bien; 

y  no  conoce...? 

Por  Cristo; 

Y.  blasona  de  clara 
y  es  peor  que  un  logogrifo: 
esplíquese  Y.  mas... 

Creo 

que  demasiado  me  esplico; 
desistir  debiera  Y.... 
de... 

Pero  de  qué  desisto? 

Parece  hasta  cierto  punto 
que  un  hombre  formal... 

Ay!  frito 

me  tiene  con  sus  enredos 
v  con  tanto  monosílabo.. . 
no  le  empeñé  mi  palabra 
de  no  hablarle  del  castillo 
que  tomaron  los  franceses 
por  asalto,  donde  fijos 


I 
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estuvieron  siete  meses? 
do  guardo  también  sigilo 
sobre  el  encuentro  terrible 
de  nuestros  héroes  invictos 
en  las  calles  de  Madrid 
con  estraños  enemigos? 
no  tengo  dentro  del  pecho 
mil  secretos  escondidos 
por  no  enojar  su  belleza 
que  se  disgusta  de  oirlos? 
pues  entonces  ¿qué  pretende? 
tal  vez  que  me  tire  al  río 
para  ser  mas  acreedor 
al  consorcio  apetecido, 
ó  al  canal  que  está  mas  hondo 
por  conquistar  sus  hechizos? 
vaya!  diga  Y. 

No  puedo; 

se  me  resiste  decirlo. 

Bien  quedamos  á  fé  mia, 
y  silencio  tan  continuo 
nuevo  es,  y  me  sorprende. 

Pues  oiga  Y.  D.  Jacinto, 
que  no  quiero  por  mas  tiempo 
que  siga  nuestro  delirio. 

Pero  acaso,  yo  estoy  loco, 
ó  Y.  falta  de  sentido? 

(Se  desentiende,  ó  no  entiende) 
mí  lenguaje  es  muy  esplícito 
y  debiera  conocer... 
que  de  mas...  ine  ruborizo. 

Ah!  ya  caigo,  por  mi  vida, 
dispénseme  Y.,  que  he  sido 
un  necio,  Cecilia  mia; 
qué  venturoso  me  miro! 
con  que  decía?...  qué  gozo! 
el  lazo  que  tanto  ansio 
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Dichos  y 
gante. 
Juliana. 
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bendecirá  para  siempre 
el  cielo  mañana  mismo. 

Qué  dice  Y.,  caballero? 
un  enlace  no  le  pido. 

Y  entonces...  (al  fin  mujer, 
enredos  y  laberintos; 

el  diablo  que  las  comprenda.) 

(Dios  Eterno,  qué  fastidio!) 

Pero  si  no  es  matrimonio 
lo  que  quiere,  por  qué  vivos 
claya  sus  ojos  en  mí...? 

Insultos  nunca  be  sufrido, 
y  ya  que  osado  se  atreve 
sin  reparo  á  dirigírmelos, 
aun  que  me  cueste  un  bochorno, 
al  cabo  me  sera  lícito 
espresarme  terminante 
porque  veo  necesito 
para  Y.  de  igual  lenguaje 
que  si  fuera  para  un  niño... 

(á  la  puerta)  Señorita,  un  caballero 
solicita  su  permiso... 

Un  caballero,  ¿quién  es? 

Su  nombre?  no  me  lo  ha  dicho. 
Pero...  que  pase  adelante. 

(Quién  podrá  ser...?)  le  suplico 
se  sirva  esperarme,  mientras 
á  esta  visita  recibo... 

Y  se  yá  Y.? 

Yuelvo  pronto. 

Que  no  tarde;  (me  he  lucido.) 

ESCENA  a X. 

Juliana — vestida  con  trage  de  un  joven 
Adiós,  Cecilia  del  alma,  (la  abraza) 


Cecilia. 

Juliana. 


Jacinto. 


Cecilia. 

Jacinto. 

Juliana. 

Jacinto. 

Juliana. 

'  Jacinto. 

Juliana. 


Cecilia. 

Jacinto. 

Juliana. 

Jacinto. 

Juliana. 

Jacinto. 

Juliana. 


(Eres  el  diablo?  Dios  mió!) 

(Silencio,  dile  que  soy 

cualquier  pariente...  tu  primo;  (la  besa) 

que  no  lo  eches  á  perder.) 

(No  me  disgusta  el  cumplido.) 

Delante  de  mí,  señora, 
besarse  asi?  nunca  he  visto 
tamaña  desenvoltura. 

( riendo j  Es  pariente,  y  le  autorizo.. 
Jamás  las  mias  me  han  dado... 

(si  asi  se  porta  al  principio, 
qué  podré  esperar...?) 

Y  bien: 

á  Y.  qué  le  importa,  amigo? 

Y  Y.  por  qué  se  entromete 
donde  no  le  llaman? 

Chito: 

y  sepa  que  á  ningún  hombre 
altivez  he  permitido. 

(El  rapazuelo  se  engríe 

con  los  besos...)  Eh...!  mocito..*! 

palabra... 

No  sabe  Y. 
otro  epíteto  mas  digno 
que  darme?  soy  caballero, 
y  en  mi  casa,  señorito, 
si  lo  ignora,  aprenderá, 
porque  yo  sé  abrir  sentidos. 

(á  Juliana)  Muchacha! 

Y.  va  buscando 
tengamos  mi  compromiso. 

( aparte  a  D.  Jacinto.) 

Eso  lo  dirá  usté  aqui. 

En  cualquier  parte  lo  digo. 
Hablaremos. 

Desde  luego. 

Cecilia,  un  favor  ecsijo; 
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Jacinto. 

Juliana 


Jacinto. 
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retírate  (por  Dios,  yete:) 
Hablar  solo  necesito 
á  este  caballero  (anda.) 

(Mujer  ¿estás  en  tu  juicio?) 
(Ote  vas  6...)  vamos,  prima... 
(Galla!  calla!  que  es  su  primo!) 
(Observando  quedaré 
no  cometa  un  desatino.) 


Dichos — menos  Cecilia. 
Nadie  nos  escucha. 

Y  qué? 

Y  qué?  no  es  malo  el  estilo: 
no  ia  echaba  de  valiente? 

Sino  fuera  V.  un  niño!.. 

Un  niño  que  no  le  teme 
y  le  ataja  sus  designios; 
si  señor,  y  que  está  pronto 
á  hacerla  cerrar  el  pico: 

Y.  caduco,  pretende 
con  pensamientos  malignos 
abrir  la  tumba  a  Cecilia? 
pues  sepa  que  yo  lo  impido, 
y  ó  cesa  Y.  dfc  asediarla 
dejándome  el  campo  limpio 
para  siempre,  ó  sin  tardanza 
en  el  acto  nos...  batimos. 

Qué  es  esto,  virgen  del  Carmen? 
proponerme  un  desafío 
un  imberbe,  que  no  tiene 
ni  uniforme,  ni  ha  servido 
como  yo,  ni  en  los  combates 
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Jacinto. 

Juliana. 

Jacinto. 

Juliana. 


Jacinto. 

Juliana. 

Jacinto. 
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Juliana. 

Jacinto. 

Juliana. 

Jacinto. 
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ha  dado  pruebas  de  invicto 
como...  yo...  yaya!  que  es  chanza. 
No  levante  Y.  el  grito 
que  no  me  conoce  aun 
y  esas  voces  no  resisto. 

Basta,  don...  cuál  es  su  nombre? 
No  lo  callo:  D.  Sabino 
Fierabrás  y  Cuchilladas. 

(Cáscaras!  Jesús  que  títulos!) 

Se  ha  quedado  V.  suspenso? 
es  cortante  ei  apellido, 
verdad?  si;  pero  no  duele 
hasta  puesto  en  ejercicio. 

Con  que  decídase  V. 
ó  morir  ó.. 

No  decido. 

Pues  entonces,  á  traición 
he  de  romperle  el  bautismo. 

No  tiente  V.  al  demonio 

que  es  muy  malo  D....  Rabino... 

desea  V.  que  cometa 

el  crimen  de  infanticidio? 

Mucha  vanidad  es  esa 
y  atrevimiento  inaudito: 
cree  Y.  que  va  á  matarme? 
pues  cabalmente  imagino 
hacerlo  vo  con  Y.; 
es  decir,  que  mi  delito 
en  oposición  directa, 
va  á  ser  el  de  viejicidio. 

Insolente!  deslenguado! 

O  se  bate  ó  le  asesino. 

Yo  soy  mas  hombre  que  Y. 

(Tiene  razón.) 

Y  ahora  mismo... 
Pues  al  campo. 

A  la  pelea. 
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Los  laureles  serán  míos, 
porque  el  poder  de  mi  brazo, 
joven  ni  viejo  han  vencido 
jamás,  y  tengo  también 
á  la  razón  en  mi  ausilió. 

(ya  le  yoy  amedrentando.) 

(Me  va  á  dar  un  tabardillo.) 

Ea,  escoja  Y.  las  armas 
y  designe  la  hora  y  sitio 
donde  ha  de  correr  la  sangre. 
Armas  quiere?  sable  elijo. 

No  lo  acepto,  la  ventaja 
será  mia,  D.  Jacinto, 
y  no  quiero  que  se  diga 
que  en  desigualdad  embisto: 
dos  escopetas. 

Qué  bárbaro! 

no  vé  que  eso  es  muy  antiguo? 

Y  lo  será  mas  que  Y.? 
Mequetrefe!  ya  le  he  dicho 
no  me  ande  con  indirectas, 
porque  si  me  he  contenido 
hasta  aqui... 

Yuelvo  á  anunciarle 
que  silencio,  D —  Junípero. 

No  sufro  mas...  á  la  calle, 
con  cualquiera  me  resigno; 
en  medio  del  corazón 
le  plantaré  á  usted  el  tiro. 

Eh!  mas  despacio,  sin  cláusulas 
no  sa  go  de  este  recinto. 

No  retrocedo,  las  armas 
sabe  Y.,  sable  designo: 
el  punto,  (donde  cerquita...?) 
puerta  de  San  Bernardino: 
y  la  hora...  sobre  la  marcha, 

6...  allá  á  la  tarde,  á  las  cinco: 
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mejor  será,  (y  me  pondré 
de  gala  con  el  vestido 
de  uniforme)  conque...  estamu 
Al  instante,  ya  estoy  listo. 

Hasta  la  tarde... 
f deteniéndole )  Palabra! 

Qué  se  ofrece? 

Los  testigos. 

No  faltará  el  que  yo  nombre. 
Corriente,  tampoco  el  mió, 

Otra  cosa;  el  vencedor 
será  dueño  del  vencido; 
y  sino...  yo  no  le  temo, 
de  los  dos  quede  uno  vivo 
y  descansará  el  que  muera. 
(Diablo!  que  es  valiente  el  chico.) 
Que  haga  Y.  su  testamento 
con  hijuela  y  codicilo. 

Que  no  falte,  mozalvete! 

Que  le  rece  Y.  á  Cristo. 

K  r  !.Í  ■  j  ,  k»  •?  ;  ub  J  ;  * : ;  •. *  f  '  | 

ESCEJVA  XI. 


Pansa— Juliana  y  Cecilia. 

friendo)  Cecilia,  qué  te  parece? 
Malo!  todo  lo  he  oido. 

Estás  quizá  arrepentida 
de  romper  el  compromiso? 

No,  mujer,  pero  mi  hermano... 
Hombres  que  quieran  hechizos, 
siempre  sobran;  mas  si  acaso 
no  te  buscasen  remisos, 
y  pierdes  las  esperanzas, 
bien...  te  casarás  conmigo. 


Cecilia, 

Juliana. 


Cecilia. 
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Juliana,  estás  delirando? 

Si,  tienes  razón,  deliro: 
mas  perdona,  me  arrebato 
cuando  mísera,  imagino 
que  Dios  al  lanzarme  al  mundo 
me  echaba  por  el  camino 
■varonil,  y  luego  airado 
por  mi  daño  y  mi  castigo 
me  cobijó  de  mujer 
las  enaguas  y  el  cilicio: 
pero  en  su  bondad  inmensa 
bien  supo  lo  que  se  hizo, 
pues  si  llego  á  nacer  hombre 
armo  yo  mucho  ruido. 

Qué  placer!  un  caballero 
va  al  café,  y  entra  en  un  circulo 
de  camaradas,  y  llama 
rompiéndose  los  nudillos 
sobre  la  mesa...  eh!  eh!  mozo  ... 
traiga  una  copa  de  vino 
ó  de  licor,  y  lo  bebe, 
y  habla  de  asuntos  políticos, 
y  al  pasar  una  muchacha 
la  echa  un  requiebro  y  un  guiño: 
saca  su  dinero  y  paga, 
ó  no  paga  que  es  lo  mismo, 
y  enciende  después  un  puro 
y  se  va  con  sus  amigos... 
á  propósito,  tu  hermano 
ha  dejado  en  el  bolsillo 
la  petaca,  y  dos  cigarros: 
uno  á  la  boca,  magnífico; 
venga  lumbre,  encenderé. 

Ay!  como  amarga...  maldito! 

Lo  tira  con  gestos  y  tosiendo, 
(riendo)  Me  alegro,  para  que  juegues 
con  cosas... 
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Diego,  (á  la  puerta)  Un  señorito 
me  pregunta  por  Y. 
Cecilia.  Le  conoces? 

Diego.  No  lo  he  visto 


nunca. 

Cecilia.  Que  pase. — Juliana, 

vete. 

Juliana.  (Será  Casimiro? 

voy  á  quedarme  escuchando, 
para...) 

Cecilia.  Que  viene,  diablillo. 


ESCEMA  XII. 


Dichos  y  Casimiro. 

Casimiro.  A  los  pies  de  Y.,  señora. 

Cecilia.  Caballero... 

Casimiro.  (Será  ella?) 

es  Y.  doña  ..  (que  bella) 
Cecilia...? 

Cecilia.  Muy  servidora. 

Casimiro.  (Pues  es  lástima,  á  fé  mia... 
solo  con  verla  se  ama.) 

Cecilia.  Pero...  Y.  cómo  se  llama? 

Casimiro.  (Si  su  cara  me  estasía!) 

Casimiro  de  Flaquer.. 
y  aunque  en  carácter  distinto, 
hijo  soy  de  D.  Jacinto. 

Cecilia.  Pues  señor,  tengo  un  placer... 
Y  en  qué  podré  serle  útil? 

Casimiro.  Señora,  venia  á  hablar... 

(vamos  que  no  voy  á  dar 
pie  con  bola,  ya  es  inútil.) 

Cecilia.  Tome  usté  asiento. 


Casimiro. 


Cecilia. 

Casimiro. 

Cecilia. 

Casimiro. 
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(Qué  ojos!) 

iba  á  ser  corto  en  estremo, 
pero  ya  mas,  porcpie  temo 
atraerme  sus  enojos; 
que  no  hay  buril  que  taladre 
el  bronce,  cual  sus  miradas 
el  pecho  en  que  son  gravadas... 

(Es  mas  galante  que  el  padre.) 

(Me  gusta  mas  que  Juliana.) 

Y  qué  causa  le  conduce? 

A  muy  poco  se  reduce; 

(si  me  encuentra  esta  mañana!) 

Rumores  corren,  Cecilia, 
que  ya  Y.  pronto  á  casar 
con  mi  padre,  y  á  causar 
un  disgusto  á  mi  familia: 

Cecilia  va  á  hablar  y  se  detiene  á  una  seña . 

no  porque  nuestro  blasón 

se  manche  con  este  enlace, 

que  la  nobleza  la  hace 

la  yirtud  del  corazón: 

sino  por  desigualdad; 

Y.  joven,  él  anciano, 
sacrifica  Y.  su  mano, 
no  por  amor,  es  verdad? 

Ya  Y.  por  algún  delirio, 
por  saciar  una  venganza, 
á  desgarrar  su  esperanza 
y  á  yiyir  en  un  martirio? 
y  á  descolorar  tal  vez 
las  flores  de  su  ecsistencia 
con  la  penosa  influencia 
de  un  marido  en  la  vejez? 

Ah!  no!  que  tanta  belleza 
por  cierto  brillar  merece, 
y  una  vida  se  le  ofrece 
lejana  de  la  tristeza, 
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y  de!  abismo  á  la  orilla 
su  inmensidad  no  la  asusta? 
Cecilia.  (También  de  elogiarme  gusta, 
de  tal  palo,  tal  astilla.) 

No  crea  V.,  Casimiro, 
esos  mentidos  rumores, 
ni  que  por  tales  amores 
haya  soltado  un  suspiro. 

Y  calme  su  vano  afan 
porque  fuera  loco  empeño, 
pretender  dejen  su  sueño 
los  que  en  el  sepulcro  están. 

Y  de  ser  esto  imposible 
también  es  el  casamiento: 
querer  luchar  con  el  viento 
cuando  silba  mas  terrible. 

Y  no  digo  á  Y.  que  nó 
cierta  la  noticia  sea, 

D.  Jacinto  lo  desea, 
quien  no  consiente  soy  yo. 

Sin  consultarme,  mi  hermano 
con  él  arregló  esta  boda, 
porque  dice  me  acomoda; 
pero  no  será  un  tirano 

que  me  violente  á  su  efecto, 
si  mi  voluntad  resiste. 
Casimiro.  (Juliana,  que  mal  hiciste 
en  decirme  tu  proyecto.) 
Cecilia.  Por  ello,  pues,  me  parece 
será  inútil  la  demanda, 
que  al  corazón  no  se  manda, 
al  contrario,  se  obedece. 
Queda  Y.  ya  satisfecho? 
Casimiro.  Si,  por  demas  convencido, 

al  par  que  se  me  ha  escondido 
una  inquietud  en  pl  pecho. 

Y  aquella  apacible  calma 
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que  gozara  en  otros  dias, 
se  ha  tornado  en  agonías 
que  me  destrozan  el  alma. 
Quién  al  ver  tan  lindo  hechizo, 
tantas  gracias  y  belleza 
no  bendice  la  grandeza 
del  Eterno  que  las  hizo? 

Si,  Cecilia,  desde  hoy 
ya  no  hay  voluntad  en  mí, 
recordaré  lo  que  fui, 
y  no  sabré  lo  que  soy. 

Porque  guardaré  un  secreto 
.  que  me  halagará  constante, 
y  buscará  palpitante 
el  corazón  un  objeto. 

Y  ese  objeto... 

Cecilia.  Mejor  es 

que  en  el  silencio  lo  guarde 
que  no  es  demasiado  tarde 
para  decirlo,  después 
tendrá  Y.  tiempo  de  sobra, 
pues  miro  con  sentimiento 
que  con  muy  poco  cimiento 
ya  comenzando  la  obra. 

Casimiro,  Entiendo,  si,  que  tampoco 
soy  necio  para  creer 
que  iba  Y.  (ay  que  mujer! 
de  fijo  me  vuelve  loco.) 
Señorita,  me  retiro; 
no  quiero  ser  mas  molesto. 

Cecilia.  (Nunca  les  falta  un  preíesto.) 
Como  guste,  Casimiro. 

(No  me  parece  mal  mozo) 

Casimiro.  Un  favor  por  conclusión 
le  pido,  y  su  concesión 
me  será  de  sumo  gozo. 

Con  ello  feliz  seré 


i 
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y  suplico  me  permita 
que  en  otra  nueva  visita 
me  ponga  á  los  pies  de  usté. 
Cecilía.  No  hay  dificultad;  me  halaga 
haga  Y  lo  que  le  cuadre. 
Casimiro.  Gracias:  (desista  mi  padre 
y  lo  demás,  Dios  lo  haga.) 


FIN  DEL  ACTO  i.* 


La  misma  decoración. 

% 


r SCENA  s. 


Juliana—  sentada  junto  al  velador  y  en  actitud  peusa 
tica: — recado  de  escribir . 

Bien!  te  has  lucido,  Juliana: 
por  cierto  buena  has  quedado: 
lo  mismito  te  ha  pasado  *  . 

que  al  otro  que  fué  por  lana 
y  se  yolvió  trasquilado. 

Y  tu  vanidad  soporta 

tal  iniquidad  y  oprobio?... 
pero  tu  cólera  acorta 
porque  al  cabo  ¿qué  te  importa 
el  desengaño  de  un  novio? 

Y  no  por  que  se  desdiga 
de  su  cariño  el  ingrato, 
has  de  dejar  á  una  amiga, 
cuando  á  firmar  se  la  obliga 
de  sus  bodas  el  contrato. 

No,  que  yo  ia  salvaré 
aunque  sea  en  mi  perjuicio:  , 
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es  mi  amante,  la  diré, 
mas,  Cecilia,  también  sé 
hacer  por  tí  un  sacrificio. 

A  Casimiro  perdono 
si  en  cambio  fueres  feliz; 
del  corazón  le  abandono, 
y  no  le  conservo  encono 
por  su  amoroso  desliz. 

Cásate  con  él,  y  calma 
el  triste  afao  de  tu  pecho: 
que  mía  será  la  pahua, 
si  te  orno  decir  -  del  alma 

o 

la  felicidad  has  hecho. 

Asi  la  hablare  y  sabrá 
que  hay  en  mi  pecho  hidalguía: 
mi  nombre  bendecirá 
y  jamás  olvidará 
que  es  feliz  por  causa  mia. 
Pausa . 

Casimiro...  y  qué?  lo  pierdo: 
vaya  con  Dios:  ya  no  lucho: 
diré  con  el  vulgo  lerdo, 
si  te  he  visto  no  me  acuerdo, - 
que  al  fin  no  le  qüicro  mucho. 
Mas  el  hijo  desleal 
se  ha  declarado  rival 
de  su  padre,  y  es  preciso 
ponerlo  en  un  compromiso 
para  que  conozca  el  mal. 

Y  de  qué  ardid  me  valdré? 

Ah,  ya  tengo  por  mi  fé: 
la  carta  del  desafío 
con  otra  que  escribiré, 
á  D.  Jacinto  la  envió. 

Romperá  ansioso  los  sellos 
y  cuál  será  su  furor 
mirando  que  con  valor, 


siendo  su  hijo  uno  de  eiios, 
tres  le  disputan  su  amor. 

Voy  á  hacer  eco  en  la  historia; 
dicen  que  audaces  fortuna... 
qué  mas?  no  tengo  memoria: 
de  esta  vez  sube  mi  gloria 
á  los  cuernos  de  la  luna. 
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Cecilia,  vienes  á  tiempo. 

Todavía  en  ese  írage? 

He  concluido  mi  obra?  ■ 
aun  falla  para  acabarle, 
y  antes  que  venga  tu  hermano 
debe  este  asunto  orillarse. 
Siéntate  á  la  mesa,  aquí, 
toma  una  pluma,  y  prepárate 
para  escribir  una  carta 
retando  á  un  hombre  al  cómbate 
A  quién? 

Ál  vejete  cócora. 

Qué  aficionada  á  enterarse! 

No  te  basta  lo  que  bas  hecho? 
Qué  ha  de  bastar  ¡voto  al  draque! 
si  tendremos  que  mandar 
quizá  por  la  pica  á  Flandes 
para  echarlo  de  la  casa? 
no  seas . . ,  dej a  guiarte ; 
luego  me  darás  las  gracias 
por  haber  sido  tu  ángel 
libertador 

Vamos,  nota, 
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con  calma  y  sin  alterarse. 

Bueno.  ( notando )  Sr.  D.  Jacinto. 
Es  Y.  un  botarate. 

Ese  no  es  modo. 

Mujer; 

por  Cristo,  quieres  callarte? 
Botarate. 

(id.)  Y  si  se  ofende, 
que  lo  diga  en  tal  lenguaje... 

Se  encontrará  Y.  sin  falta 
á  las  cinco  de  esta  tarde... 
Tarde... 

Junto  á  San  Isidro: 
y  que  lleve  Y.  su  sable, 
correspondiente  padrino, 
y  se  despacha  al  instante,... 
y  si  este  duelo  no  admite... 
se  servirá  contestarme... 
para  no  perder  el  tiempo... 
y  saber  que  es  un  cobarde. 

Echa  una  firma... 

Qué  nombre? 

Cualquiera. 

Pedro... 

No,  Jaime 

del...  Quin lanar,  y  la  cierras 
no  con  oblea,  con  lacre. 

Oye,  e]  sobre  que  se  entienda; 
escribe  la  letra  erando. 

o 

(á  la  puerta)  Diego!..  Diego!!... 
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Sin  que  lo  penetre  nadie 
ya  usté  á  llevar  estas  cartas, 
pero  por  supuesto  á  escape, 
á  casa  de  D.  Jacinto 
Flaquerr  que  vive  en  la  calle 
de  San  Bernardo. 

Lo  sé. 

Mejor,  y  vuelva  en  el  aire; 
sé  la  dá  Y.  al  criado; 
que  él  no  le  vea;  si  sale 
dice  Y.  cualquier  disculpa, 
cualquiera  mentira;  el  lance 
es  que  no  comprenda  él 
que  Y.  conduce  el  mensaje. 
Está  ya?  (á  Cecilia.) 

Si. 

Tome  Y.  (á  Diego.} 
Valor,  Diego. 

No  lo  encargue. 


ESCENA  IV. 


Dichas— menos  Diego . 

Por  vida  de  Belcebúi 
Esto  va  á  pedir  de  boca. 

Y  quieres  que  como  tú 
haga  yo  también  el  bú 
y  ademas  me  vuelva  loca? 

Oye,  Cecilia,  te  advierto 
que  tu  temor,  voto  al  chápiro, 
me  enfada,  tenlo  por  cierto: 
al  cabo  ¿no  te  liberto 
de  ese  vejete  gaznápiro? 

El  pobre  estará  creído 
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que  sus  rivales  sou  tres; 
feliz  pensamiento  ha  sido. 

En  buen  lance  te  has  metido. 

No  me  saldrá  del  revés. 

Y  si  se  tuerce,  paciencia; 
pero  cree  será  el  primero 
en  que  mi  mucha  espericncia 
me  engañe. 

Mira,  en  conciencia 
debieras  cesar... 

No  quiero. 

Si  mi  palabra  empeñé 
no  hay  fuerza  que  me  la  ataje: 
y  no  escites  mi  coraje, 
que  lo  que  fui  me  olvidé 
revestida  de  este  írage. 

No  falto  á  mis  juramentos; 
respeto  al  Dios  soberano 
que  con  sagrados  intentos 
dijo  en  sus  diez  mandamientos, 
-mortal,  no  jures  en  vano. 

Risa  me  da  por  mi  vida 
de  contemplar  lo  que  has  hecho: 
con  que  no  hay  quien  te  lo  impida 
Tú,  si  estás  arrepentida 
y  no  cedes  tu  derecho. 

Pero,  vamos,  la  verdad, 
ya  te  gusta  mas  el  hijo; 
oi  por  casualidad 
los  piropos  que  te  dijo 
con  mucha  amabilidád; 
vaya!  lo  que  á  ti  te  pasa 
es  envidiable,  Cecilia, 
la  suerte  no  te  es  escasa; 
no  sales  de  la  familia 
y  todo  se  queda  en  casa. 
Chiquilla,  tú  siempre  hablas 
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á  tontas,  locas  y  á  ciegas; 
unos  cálculos  entablas. 

Quítate  allá  que  me  endiablas: 
si  lo  que  oigo  me  niegas, 
qué  será  con  lo  que  ignore? 
jamás  hemos  sido  amigas... 
lo  ye  o.  (resentida.) 

Con  eso  que  digas 

me  haces  al  punto  que  lloro.  ( llorando ) 
Si  eres  tú  la  que  me  obligas! 

Tú  sola  tienes  la  culpa. 

Pues  bien,  que  ya  acabe  el  llanto; 
(Acercándose.) 

yen  aqui...  te  quiero  tanto... 
yen,  si,  no  tengo  disculpa... 
de  mi  necedad  me  espanto. 

No  seguirás  adelante 
tu  disparatado  plan? 

Lo  dejaré  en  el  instante 
en  que  de  ese  yiejo  amante 
también  concluya  el  afan. 

Cecilia >  yo  soy  asi; 
no  emprendo  con  ligereza, 
pero  resuelto  que  si, 
tengo  carácter,  firmeza 
y  cumplo  lo  que  ofrecí. 

A  tu  bienestar  aspiro; 
que  no  llores  la  desgracia, 
ni  que  te  cueste  un  suspiro, 
y  te  cases...  yeryi-gracia, 
con  otro...  con  Casimiro. 

(Cecilia  se  rie.) 

Con  Casimiro  inconstante 
á  quien  ya  de  nada  arguyo. 

Sábelo  pues,  fu é  mi  amante, 
y  al  yer  tu  lindo  semblante 
cambió  su  amor,  y  fué  tuyo. 
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Qué  dices? 

Pero  no  importa, 
me  sacrifico  por  ti: 
asi  una  amiga  se  porta, 
mi  proyecto  no  se  corta 
y  el  objeto  conseguí. 

Yo  casarme  con  un  hombre 
que  queriendo  á  otra  mujer 
por  mí  tuyo  el  proceder 
de  dejarla!.. 

Por  mi  nombre, 
Cecilia,  que  lo  has  de  hacer. 
Sin  esa  etiqueta  yana 
sereis  felices  los  dos, 
y  yo  contenta  y  ufana 
sino  me  caso  mañana 
diré -no  estaba  de  Dios. 

Y  qué  razón  has  tenido 
para  callar  fué  tu  noyio? 
asi  tu  oferta  has  cumplido 
y  de  mí  te  has  ofendido.. 

Es  el  motíyo  muy  ohyio. 

Yo  á  Casimiro  mandé 
para  hacerte  desistir, 

■y  te  lo  iba  á  decir, 
pero  todo  lo  escuché 
y  he  querido  concluir 
el  plan:  enaguas  cobijo, 
mas  saldrá  según  colijo; 
este  es -echar  sin  estrépito 
al  D.  Jacinto  decrépito 
y  casarte  con  el  hijo. 

No  puedo  ay  enirme,  no, 
al  enlace  que  me  ecsijes, 
si  tu  amante  se  nombró. 
Cecilia,  si  no  transiges, 
seré  tu  enemiga  yo. 
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Al  menos  da  una  razón 
que  la  considere  justa, 
para  hacerme  esa  objeción: 
acaso  tu  corazón 
de  Casimiro  disgusta? 

Tamos,  dime  la  verdad,- 
sé  franca. 

*  Mi  voluntad 
no  es  contraria. 

¿Yes,  mujer? 

Y  por  una  necedad 

yas  tu  ilusión  á  romper? 
á  mi  propósito  accede 
,y  que  yo  contenta  quede; 
obstinada  no  aparezcas, 
y  si  me  complaces,  puede 
que  algún  dia  lo  agradezcas. 
Siendo  tan  buena  conmigo 
v  tan  bellos  tus  intentos, 
fuera  una  ingrata  contigo 
negarme  á  tus  pensamientos. 
Síguelos  Juliana. 

Sigo. 

Sin  embargo,  con  razón 
camina,  que  en  la  niñez 
inesperto  el  corazón... 

Me  sobra  la  reflexión 
y  tengo  gran  madurez. 

Deja  á  mi  cargo  este  asunto 
que  no  tendrás  un  percance; 
está  ya  empeñado  el  lance, 
y  he  de  correrlo  á  tal  punto, 
que  ni  aun  el  diablo  me  alcance. 

Y  para  ello  es  preciso 
que  oculta  en  el  gabinete 
hasta  recibir  mi  aviso 
estés.., 
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(dentro)  Da  Y.  su  permiso? 
Casimiro:  por  Dios,  yete. 


ESCENA,  v; 


Juliana  y  Casimiro. 

escena  deberá  bailarse  á  media  luz. 

(se  cala  el  sombrero,  y  dice  desfigurando  Id 
voz.) 

Adelante. 

f entrando )  Señorita 
á  los  pies  de... 

CabalLero.., 

(Quién  será  este?)  Perdone 
Y.,  y  Cecilia...? 

Áhi  dentro, 

ya  saldrá;  mientras,  si  gusta* 
puede  Y.  tomar  asiento. 

Gracias:  (será  el  mayordomo.) 

D.  Casimiro! 

Qué  es  esto? 
sabe  Y.  mi  nombre? 

Si, 

le  admira  á  Y.? 

No  por  cierto: 
mas  como  no  le  conozco. 

Qué  le  hace,  si  andando  el  tiertípo 
quizá  seremos  amigos 
y  ambos  nos  conoceremos: 
sé  que  ama  Y.  á  Cecilia... 
para  casarse. 

En  estremo. 

(Pérfido.) 
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^simiro.  (Será  otro  amante?) 

juliana.  Pues  mi  protección  le  ofrezco. 

Casimiro.  Qué  se  entiende! 

Juliana.  Lo  que  he  dicho. 

Casimiro.  Cuidado  que... 

Juliana.  Caballero! 

Casimiro.  Yo  no  tolero... 

Juliana.  Entendámonos 

y  que  se  acabe  el  enredo. 

Yo  sé  que  Y.  ha  venido 
á  romper  el  casamiento 
de  su  padre  con  Cecilia; 
y  sé  también  que  su  aspecto 
no  le  ha  disgustado,  y  trata 
de  su  belleza  ser  dueño: 
es  decir,  desnuda  á  otro 
para  yestirse;  bien  hecho, 
que  en  estos  tiempos  de  Dios 
quien  se  descuida  es  un  necio; 
sé  igualmente  que  la  niña 
no  es  desdeñosa,  á  lo  menos 
me  lo  figuro,  á  los  dones 
que  en  Y.  derramó  el  cielo; 
y  mejor  que  su  marido 
quiere  que  sea  su  suegro 
D.  Jacinto...  con  que  ahora 
qué  dice  Y.?.  .  indiscreto 
sigue  rehusando,  ó  admite 
mi  cortés  ofrecimiento? 

4  Casimiro.  Mas  sin  decirme  su  nombre 
ni  quién  es... 

Juliana.  Es  un  secreto: 

y  déjese  Y.  llevar 
coadyuvando  á  mis  proyectos; 
por  el  pronto,  es  necesario 
me  ayude  á  lanzar  ai  viejo. 

Casimiro.  Advierta  Y.  que  es  mi  padre 
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para  hablar  con  mas  respe. 

Si  se  anda  Y.  con  lindezas 
pierde  el  pan,  y  pierde  el  perro. 

Y  si  pretende  casarse, 
siga  mis  buenos  consejos, 
cjue  no  saldrá  mal  librado; 
en  lo  demas  yo  prometo 
concluir  este  negocio... 

Mas  dígame  Y.... 

Silencio 

que  estoy  hablando. 

Menguado! 

ese  lenguaje  altanero... 

(Menester  es  apelar, 

ya  que  se  muestra  tan  terco, 

á  otro  recurso)  mi  amigo, 

es  Y.  un  majadero, 

y  roy  á  desengañarle 

ahora  mismo  con  el  cuerpo 

del  delito,  (abre  la  puerta  y  llama.) 

(Qué  irá  á  hacer?) 

Cecilia,  yen  al  momento. 


ESCENA  VI. 

Dichos  y  Cecilia. 

Llamas,  Juliana? 

Juliana! 

(Yálgume  Dios  y  que  ruda, 
ya  lo  eché  todo  á  perder!) 

Es  imposible,  se  hurla!) 

(i descubriéndose )  Me  convences!  que  el  refrán 
no  haya  de  engañarnos  nunca! 
que  la  mujer  y  el  secreto 
estén  siempre  de  disputa!. 
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mi  plan  has  desbaratado 
por  no  haberte  vuelto  muda* 
Mas  no  importa,  Casimiro 
perdone  Y.  que  me  encubra 
con  este  disfraz. 

Yo  solo 

pido  perdón  de  mi  culpa. 

(Que  no  la  haya  conocido!) 

Es  tarde  ya,  por  fortuna 
yo  lo  he  sabido  con  tiempo, 
y  por  ello  no  se  apura 
mi  corazón,  y  mi  orgullo, 
si  bien  resentido,  funda 
su  dicha  en  la  de  Cecilia 
y  en  colmarla  de  ventura. 

Y.  la  quiere?  me  alegro. 

No  consentiré  que  sufra... 
(Con  ese  trage  de  hombre 
á  fé  que  no  me  disgusta.) 
Pero  olvida  V.  tan  pronto...? 
Su  desden  y  su  repulsa? 
si  señor,  y  á  Y.  también; 
y  le  suplico  en  permuta 
que  haga  lo  mismo  conmigo, 
y  amigos  basta  la  tumba. 

Y  cómo  be  de  permitir... 
Sabes  que  eres  muy  estúpida; 
si  los  dos  estáis  de  acuerdo, 
tanta  resistencia  es  mucha. 
Juliana,  protesto  á  Y.... 

Ya  las  protestas  son  nulas, 
pues  he  pronunciado  el  fallo; 
le  ruego  no  reproduzca 
su  solicitud... 

Y  acaso 
cuál  es  su  intención? 

Ninguna 
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contra  Y.,  y  concluyamos 
que  la  noche  se  apresura. 

Si  Y.  me  ofrece  silencio 
y  á  mis  designios  ayuda 
con  esta  se  casará... 
y  ademas... 

Quién  te  faculta 
para  hablar  de  esa  manera? 

Todavía  con  tus  dudas?  / 

Yo...!  lo  que  diga...  Cecilia. 

A  mí  por  qué  me  pregunta? 
ignora  Y.  que  su  padre... 

Están  firmadas  las  nupcias? 

No  señor,  son  necedades 
y  escrúpulos  de  viuda. 

Es  Y.  viuda? 

No, 

hombre,  por  Cristo,  que  bulla! 
si  no  nos  entenderemos! 
con  el  miedo  se  aturrulla, 
ese  es  un  dicho  vulgar; 
y  aunque  le  oponga  disculpas 
déjelo  usté  á  mi  cuidado, 
sobrará  quien  la  reduzca. 

Ha  oscurecido:  Diego  trae  luces. 
D.  Jacinto.  ( anunciando .) 

Cielo  santo, 

mi  padre! 

Chito!  cordura: 
entre  usté  en  el  gabinete! 
tú  en  esa  sala  te  ocultas; 
y  yo  me  las  compondré 
con  esa  vejez  caduca. 
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Juliana  y  13.  Jacinto— con  uniforme  antiguo  de  ai 
tilleria.  [sargento). 

Jacinto.  ( entra  sin  verla.) 

Por  cierto  que  es  buena  broma 
alíi  tenerme  hora  y  media, 
y  si  Dios  no  lo  remedia 
helado  me  quedo:  toma! 
está  aqui  tan  descuidado; 
me  gusta  el  modo,  mocito, 
vaya,  me  alegro  infinito 
que  se  haya  V.  apartado 
de  un  pensamiento  que  al  fin 
era  loco  y  temerario; 
me  yoy  corriendo... 

Juliana.  Al  contrario, 

■> 

desenvaine  el  espadín. 

Jacinto.  Quiere  Y.  sin  mas  camino 
comprometer  esta  casa? 
esto  de  la  raya  pasa; 
sépalo  Y.  D....  Rabino. 

Al  campo  no  me  citó? 
en  el  campo  lo  esperé, 
si  Y.  por  temor  no  fué 
no  tengo  la  culpa  yo. 

Y  ademas,  por  Y.  falto 

á  otro  duelo  y  á  otra  riña, 
que  los  novios  de  esa  niña 
resuellan  todos  muy  alto. 

Y  desistir  es  preciso, 
no  me  uno  á  esa  mujer; 
con  ella  vov  á  tener 
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un  continuo  compromiso. 

Que  hasta  mi  hijo,  par  diez, 
está  con  ella  engreido; 
si  señor,  y  se  ha  atrevido 
á  hablarme  con  altivez. 

Y  por  saciar  sus  antojos 
él  también  me  desafía; 
bien  se  dice,  cuervos  cria 
y  te  sacarán  los  ojos. 

Mas  si  como  Y.  esperan 
y  tienen  tanto  valor 
los  demas.... 

Soy  el  menor, 
y  como  yo  no  toleran... 
está  Y.?  y  pues  ignora 
que  hay  quien  vengue  mis  agravios 
y  le  haga  cerrar  los  labios... 

Inténtelo  Y. 

.Ahora. 

Puesto  que  en  su  desatino 
en  furor  inútil  hierve 
y  me  denomina  imberbe, 
reñirá  con  mi  padrino. 

Que  con  ese,  voto  á  bríos! 
no  ha  de  valerle  el  coraje, 
porque  antes  que  Y.  le  ultraje 
verá  la  cara  de  Dios. 

Abre  la  puerta  y  llama  á  D.  Casimiro. 
Yenga  Y.  señor  Canuto: 

-mientras  sale,  puede  ir 

á  su  familia  á  decir 

que  principie  á  hacer  el  luto. 

(Es  sin  igual  el  descaro.) 

(Que  no  quiere,  dice  el  tonto.) 

Yaya!  salga  Y.  y  pronto. 

Estará  pidiendo  amparo... 

Juliana  entra  y  á  poco  sale  con  Casimiro. 


Á 
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á  la  Virgen  de  Belen. 
Cecilia,  por  lo  que  creo.. 


ESCENA  Allí. 


.  ') 


Dichos  y  Casimiro. 

Jacinto.  Mi  hijo!  Cielos,  qué  veo? 

picaro!  tú  aqui  también? 

Juliana.  ( aparte  á  Casimiro.)  (Medite  lo  que  contesta, 
que  de  esto  solo  depende 
su  fortuna.) 

Jacinto.  No  me  atiende! 

Mas  qué  baraúnda  es  esta? 

Casimiro!  tú  escondido? 

Juliana.  Le  conoce  V.  quizá? 

Jacinto.  Si  es  mi  hijo!  yoto  yá! 

Juliana.  Si  yo  no  lo  hubiera  oido, 

D.  Jacinto,  no  creería 
dijese  tal  disparate 
por  librarse  del  combate. 

Jacinto.  Es  mucha  majadería: 

meterme  asi  en  otra  red! 
disputarme  que  no  es  fijo 
que  Casimiro  es  mi  hijo; 
pues  señor,  será  de  usted. 

Padre  mió,  la  yerdad, 
porque  engañarle  no  debo, 

(á  decirle  no  me  atreyo...) 
por  una  casualidad... 

Jacinto.  Acaba. 

Juliana.  (Miedo  le  inspira:) 

yino  á  esta  casa  conmigo 
para  servir  de  testigo 
en  nuestro  duelo. 


Casimiro. 


í 


Jacinto. 


Casimiro  . 

Juliana. 

Jacinto. 


Juliana. 

Casimiro. 


Juliana. 


Jacinto. 


Juliana. 

Casimiro. 

Jacinto. 
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Mentira... 

Con  que  has  osado  en  tu  loca 
necedad  y  desvario 
proponerme  un  desafío? 

Qué  dice  Y.? 

(aparte.)  Punto  en  boca. 

Y  aun  te  atreves  a  negarme 
cuando  con  altanería, 
vienes  en  tu  villanía 

la  mujer  á  disputarme? 

Y  tu  insolencia  atropella 
la  paternal  sumisión, 

y  escaso  de  reflexión 

Y  . 

estás  en  complot  con  ella? 
Perfectamente,  indiscreto, 
yo  tu  orgullo  bajaré: 
en  la  cárcel  te  pondré 
v  allí  me  tendrás  resneto. 

Y  no  pienses  que  por  ü 
ninguna  persona  abogue. 

(Bueno  es  que  se  desahogue.) 

•No  cutiendo  ni  tanto  asi.) 

Pero  por  San  Pao  qtútfío 
espliqueme  Y....  “  ' 

(aparte.)  (Chifoíi, 

que  los  dos  tenéis  razón.) 

Cálmese  Y.  D.  Jacinto. 

Y  te  ha  de  costar  trabajo.,. 

Yete  de  aquí  en  el  instante 
v  quítate  de  delante. 

(Espéreme  Y.  ahajo. 

Yo  haré  que  el  viejo  se  ablande.) 
(Juliana,  yo  no  permite...) 

Que  te  vayas  te  repito: 
quieres  que  otra  vez  lo  mandé? 


«k 


Jacinto. 


Juliana. 

Jacinto. 


Juliana, 


Cecilia. 

Jacinto. 


ESCENA  IX. 

Dicho  s — menos  Cas  miro . 

Y  ahora  ja  no  me  contengo; 
todo  respeto  es  en  vano, 
mocito,  la  espada  en  mano. 

No  mira  que  no  la  tengo? 

Mejor,  con  eso  podré 
destrozarle  á  mi  sabor; 
verá  Y.  como  á  favor 
de  mi  brazo  le  echaré 
por  la  escalera,  ¡canario! 
que  esto  sufrirse  no  puede,  (persigue  á  Ju¬ 
liana.) 

(i corriendo .)  Ay!  Ay: 


Dichos  y  Cecilia. 

Que  sucede? 
Era  Y.  el  temerario...? 
nada,  señora,  su  primo 
por  demas  inaguantable... 
ni  yo,  un  hombre  respetable 
de  sus  insultos  me  ecsirno. 

Y  para  siempre  me  voy 
que  no  es  regular  siquiera, 
tratarme  de  esta  manera 
sin  reparar  lo  que  soy. 

Te  pido  por  un  momento 


Cecilia. 


Juliana. 
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que  nos  dejes. 

Pues  cuidado 
que  pronto  vuelvo  á  tu  lado. 
(Que  no  destruyas  mi  intento.) 


1SCEIA  XI. 


Cecilia. 


Jacinto. 

Cecilia. 


Jacinto. 

Cecilia. 


Jacinto. 


Cecilia  y  D.  Jacinto. 

D.  Jacinto,  es  necesario 
que  escuche  Y.  á  una  amiga 
que  ya  á  hacerle  una  pregunta: 
¿Y.  desea  mi  dicha 
para  siempre  6  mi  infortunio? 
La  respuesta  es  muy  sencilla. 
Su  felicidad. 

Entonces 
permíta  Y.  que  le  diga 
que  acabe  sus  pretensiones 
y  en  nuestra  boda  no  insista. 
Muy  bien! 

«u 

Pero  no  atribuya, 
si  mi  corazón  le  pinta 
su  desden,  á  otros  amores. 

Si  no  tuviera  política 
le  hablaría  de  otro  modo, 
y  supuesto  que  me  obliga, 
sepa  Y.  que  no  pensara 
de  su  razón  la  partida 
que  me  ha  jugado;  y  decirme 
que  conmigo  casaría, 
y  entretener  al  primito 
al  mismo  tiempo,  es  ridicula 
acción;  pero  sobre  todo 
lo  que  mi  furor  incita 


Cecilia. 

Jacinto. 


Cecilia. 

Jacinto. 


Cecilia. 

Jacinto. 
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es  que  también  á  mi  hijo 
con  vana  promesa  engría, 
basta  ponerle  en  él  caso* 
que  cometa  una  perfidia; 
si  señora,  me  ha  insultado; 
hoy  una  carta  me  envía 
de  desafío. 

Es  posible? 

Y  sí  piensa  que  es  mentira, 
óigala  Y.;  qué  insolencia! 
que  yo  soy  su  padre  olvida 
y  que  podré  castigar 
su  temeraria  osadía. 
«Caballero,  si  es  valiente, 
como  su  lenguaje  indica, 
sepa  que  tengo  una  espada 
prevenida  siempre  y  limpia 
para  atajar  su  arrogancia; 
la  mujer  que  solicita 
es  mi  amada  y  no  la  cedo, 
y  sepa  que  se  lo  avisa 
su  servidor,  Casimiro 
Flaquer. » 

(Pues  no  lo  creía 
tan  atrevido...) 

Que  tal! 

no  le  parece  muy  linda 
esta  carta?  Caballero 
me  dice,  y  me  desafía, 
y  para  que  yo  no  ignore 
quién  me  la  manda,  la  firma 
con  su  nombre  y  apellido. 
Negará  Y.  todavía 
la  verdad? 

(Pues  señor,  bueno! 
mas  vale  tomarlo  árisa...) 
Calla  Y  :  y  este  D.  Jaime 


Cecilia  , 
Jacinto, 


Cecilia. 


Jacinto. 

Cecilia. 

Jacinto. 


del  Quintanar,  que  me  invita 

por  V,  á  oirá  contienda, 

le  conoce  Y.?  Qué  niña! 

pasando  el  tiempo  con  cuatro; 

me  engañé,  yo  á  Y.  la  hacia 

con  mas  reflexión,  y  veo 

que  es  Y.  una  chiquilla. 

Qué  su  hermano  pensará 

cuando  vuelva  y  yo  le  diga 

la  trama  qáh  Y.  forjaba? 

no  iem@^  á  la  crítica 

de  la  gente?  pues  acaso 

no  tiene  Y.  quien  la  impida 

esa  conducta,  señora? 

D.  Jacinto,  es  demasía 

tratarme  de  esa  manera. 

Es  mi  lengua  muy  esplícita 

v  aun  conserva  otro  secreto 
*/ 

que  le  hará  bajar  la  vísta: 

¿no  se  acuerda  Y.  que  un  hombre 
la  dió  un  beso  en  la  mejilla 
esta  mañana,  delante 
de  mí?  pardiez,  y  no  mira...? 
Juzga  Y.  ya  que  sus  años 
los  insultos  autorizan? 

No  los  sufriré,  cpic  estoy 
con  la  conciencia  tranquila; 
todo  lo  voy  á  aclarar 
puesto  que  Y.  imagina 
tan  loco  mi  proceder, 
y  en  la  apariencia  se  fia: 
ese  joven  no  es  mí  primo. 

Mucho  peor,  señorita; 
y  quién  es?  •  ' ;  - 

Otra  persona. 

Es  acaso  algún  enigma? 
si  en  ve2  de  salvar  su  honor 


Cecilia. 


Jacinto. 


Cecilia. 

Jacinto. 

Cecilia. 

Jacinto. 

Cecilia. 

Jacinto. 

Cecilia. 

Jacinto. 


Cecilia. 

Jacinto. 

Cecilia. 


Jacinto. 


Cecilia. 


se  envuelve  mas. 

Cosa  es  fija; 

piensa  Y.  que  si  ese  hombre 
no  fuera  mujer  y  amiga, 
hubiera  yo  consentido 
me  besara? 

Por  San  üimas, 
que  tal  enredo  no  entiendo; 
y  un  hombre-mujer,  Cecilia, 
en  los  años  que  he  vivido 
jamás  ha  visto  mi  vista. 

Está  Y.  equivocado. 

Si  de  ese  modo  se  esplica... 

Es  mujer  solo  y  no  mas... 

Pues  entonces  la  levita 
y  los  pantalones?... 

Chanza. 

Y  la  pelea? 

Ficticia. 

Con  que  se  han  burlado  ustedes? 
esto  pasa  de  la  línea 
regular,  y  voy  á  hacer... 

Tenga  Y.  mas  sangre  fria 
y  por  un  momento  aguarde. 

Esto  es  una  picardia. 

Le  csplicaré;  esa  muchacha 
peca  ya  de  puro  viva, 
y  quiso  darle  una  broma; 
si  Y.  por  eso  se  pica... 

Lucharé  coñ  dos  trabajos, 
verdad?  Y.  me  precisa 
a  charlar  sin  reílexion  e 
mil  necedades  continuas. 

Mas  i  con  i  un  hombre  formal 
son  esas  chanzas  inicuas. 

Puesto  que  Y.  indeciso 
mi  virtud  escrupuliza, 


Jacinto. 


Cecilia. 

Jacinto. 

Cecilia. 

Jacinto. 

Cecilia. 


Jacinto. 
Cecilia  . 
Jacinto. 
Cecilia. 
Jacinto. 
Cecilia. 
Jacinto. 

Cecilia. 


Jacinto. 

Cecilia. 

Jacinto. 


Cecilia. 

Jacinto, 


será  io  mas  acertado 
que  del  enlace  desista. 

Se  ha  propuesto  Y.  matarme? 
no  conoce,  voto  á  Cribas, 
que  la  quiero  con  el  alma? 

Pero  en  su  edad... 

Dios  me  asista, 
dale  con  decirme  viejo... 

Como  que  Y.  necesita 
palabras  tan  terminantes... 

Con  ellas  me  martiriza. 

Mejor  es  un  desengaño^ 
que  muchos  males  evita. 

Si  con  Y.  me  casárao 


fuera  estreñía  su  alegría, 
aunque  en  el  pecho  abrígase 
por  otro  llama  distinta; 
y  sin  ver  si  el  corazón... 
Esta  ja  es  mucha  porlia. 
Porque  soy  franca  Se  ofende? 
Y.  habla  con  malicia. 

No  me  cree? 
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No  señora. 


Y  no  desiste? 

En  la  vida. 

Con  Y.  me  he  de  casar. 

Pues  sepa  que  me  fastidia, 
y  consentiré  primero 
que  la  boda  mi  ruina.  >  ¿ 

Es  sentencia  irrevocable 
su  voluntad? 

Decisiva. 

Su  hermano  vendrá  esta  noche, 
tendremos  una  entrevista 
y  hablaremos. 

No  me  importa. 
Con  que  es  cosa  concluida? 
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y  no  Iiay  remedio? 

(Diego  entra  y  da  á  Cecilia  una  caria  que  ■•U(g) 
Cecilia.  m  Una  carta? 

y»  |  V  | 

(Cecilia  lanza  un  grito.) 

Jacinto.  Qué  sucede?  porqué  grita? 

Cecilia.  Tome  Y.  r 
Jacinto.  ,  Es  de  mi  hijo?  > 

(Leyendo.)  «Idolatrada  Cecilia. 

Ya  que  mi  padre  me  cierra 
el  camino  de  la  dicha 
y  con  Y.  no  me  caso, 
una  pistola  termina 
con  sus  penas  mi  ecsistencia: 

Ad  ios,  lu?  del  aliña  mía...» 

Dios  Eterno!  qué  te  he  hecho 
que  tan  cruel  me  castigas: 

Mi  hijo,  mi  pobre  hijo, 
de  mis  caprichos  es  víctima; 
será  tiempo  de  salvarlo? 
porqué  la  fortuna  impía 
asi  me  persigue  airada, 
y  me  abruma  y  me  fatiga? 
y  yo  por  culpa  de  Y. 
voy  á  ser  un  parricida: 
muerto  mi  hijo,  señora! 

Y.  es  quien  le  asesina... 
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ESCEHÍA  XII* 
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Dichos  y  Juliana— cu  su  trage . 


o 


Juliana.  Eso  no  es  verdad. . 

Jacintík  Pues  como! 

Cecilia.  Yiye,  Juliana? 


S 


Juliana. 


Jacinto. 

Juliana. 

Jacinto. 

Juliana. 


Jacinto. 

Juliana. 

Jacinto. 

Juliana. 

Jacinto. 


Jacinto. 
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Despacio 
todas  las  cosas  se  orillan 
y  se  allanan  los  obstáculos. 

No  ha  muerto  aun? 

No  señor 

Ay,  dome  V.  un  abrazo! 

Despacio;  su  hijo  de  V. 
esa  acción  desesperado 
ya  á  cometer,  y  V.  puede 
de  la  muerte  libertarlo, 
desistiendo  de  su  empresa 
y  con  Cecilia  casándolo. 

Coíra  Y.,  todo  lo  ofrezco; 
tráigalo  Y.,  aqui  aguardo. 

No  se  arrepienta  después... 

Ah!  pierda  Y.  el  cuidado: 
palabra  de  militar. 

Pues  deme  Y.  esa  mano. 

No  se  detenga,  por  Cristo, 
que  dicen  las  carga  el  diablo. 

•.•kglJlji  >  ■  '  '  j/*"  '  ,  '  ~  •; 

ÉSCESTA  Mil. 
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Dichos — menos  Juliana. 

Que  yiva  y  sea  feliz! 

Ya  que  el  cielo  despiadado 
de  la  y  entura  me  aleja, 
tranquilo  yiya,  entretanto 
que  con  mi  suerte.,.  Ay,  señora! 
yoy  á  ser  bien  desgraciado: 
pero  paciencia,  no  quiero  .. 

ser  con  mis  hijos  ingrato... 

*  ;  ):  ,  U3 
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Jacinto. 

Casimiro. 

Jacinto. 


Juliana. 

Cecilia. 

Juliana. 

Jacinto. 

Juliana. 

Casimiro. 


J  LUANA. 


Jacinto. 

Juliana. 

Cecilia. 

Juliana. 

Jacinto. 

Juliana. 


Jacinto. 
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ESCflEXA.  XIV. 


Dicnos,  Juliana  y  Casimiro. 
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Casimiro! 

Padre  mió! 

En  qué  piensas  ¡por  San  Pablo! 
te  ibas  á  suicidar? 

No  señor. 

De  veras? 

No. 

Y  la  carta  que  escribió?.. 

Yo  la  hice  redactar. 

Perdón,  perdón,  padre  mió, 
jo  á  tal  ardid  me  negaba; 
mas  Juliana  me  instigaba... 

Y  al  fin  cedió  á  mi  albedrio. 
Contra  el  ruego  no  hay  desden, 
siendo  el  ruego  femenino; 
luego,  adopté  ese  camino 

por  hacer  á  Y.  un  bien. 

A  mí  Y.?  con  cual  intento? 
Para  que  Y.  desistiera... 
Juliana! 

Y  que  consintiera 
gustoso  en  el  casamiento. 

Y  Y.  quién  es? 

No  le  ha  dicho 
á  V.  Cecilia  quien  soy? 

Calla!  calla!  si,  ya  estoy, 
no  ha  sido  malo  el  capricho. 

Y  donde  ha  dejado  el  trage 
de  hombre? 

Me  lo  quité. 


Juliana 


Jacinto. 

Juliana. 

Jacinto. 


Juliana. 

Jacinto. 


Juliana. 


Jacinto. 

Juliana. 


Jacinto. 

Juliana. 

Jacinto. 

Juliana. 


Y  qué  pensamiento  fué?.. 

El  de  escitar  su  coraje. 

Si?  yaya  un  modo  de  obrar; 
ese  ya  es  lance  distinto, 
y  no  cedo... 

D.  Jacinto! 
palabra  de  militar. 

Señora,  nunca  he  faltado, 
pero  no  me  acordé,  necio, 
que  mi  hijo,  con  desprecio, 
á  Un  combate  me  ha  retado. 
No  hay  tal  cosa,  que  esa  carta 
escrita  fué  para  otro. 

Me  pone  Y.  en  un  potro 
con  los  enredos  que  ensarta. 

Y  como  me  la  mandó? 

Su  depositaría  era, 

y  sin  que  él  lo  supiera 
la  mandé  por  broma  yo. 

Ay  qué  mujer  tan  reyuelta! 

Y  cuando  se  hace  la  boda? 
Veremos,  si  me  acomoda. 
Mire  Y.  que  estoy  resuelta. 

Y  si  es  tan  impertinente 
que  se  niega... 


Jacinto.  No  es  preciso 

que  conozco  el  compromiso 
y  debo  ser  indulgente. 

Y  no  porque  no  me  aflija 
de  trama  tan  horrorosa, 
pero  si  pierdo  una  esposa 
al  menos  tendré  una  hija. 

Y  pues  mi  fatal  estrella 
del  bien  me  va  separando, 
yo  moriré  peleando 
mientras  te  casas  con  ella. 

Casimiro.  Que  dice  Y.? 

.  ;.  tp  o'  jsL 


Jacinto 


Casimiro. 


Juliana. 


Jacinto. 

Juliana. 

Casimiro. 

Juliana. 

Casimiro. 

Juliana. 

Jacinto. 


Juliana. 

Jacinto. 


Juliana. 

Jacinto. 
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Papel,  canta 

aun  no  lia  concluido  el  ma., 
porque  tienes  un  rival 
que  de  valiente  decanía. 

Qué  es  esto  d,e  desafio? 
quien  se  atreve  á  disputarla? 
voy  yo  mismo  á  conquistarla 
6  á  perecer,  padre  mió. 
Muchachos,  dadse  la  mano 
echaré  Jai  bendición, 
que  tanta  conversación 
me  parece  que  es  en  vano. 
Porqué? 

Porque  ya  no  insiste. 
Sabe  Y.  de  sus  amores? 

No  he  de  saberlo,  señores, 
si  esc  contrario  no  ecsiste! 

De  veras? 

Si,  lo  fingí; 

y  su  intento  al  anunciar 
las  dos  cartas  dirigí. 

Pues!  para  hacerme  rabiar. 
Qué  tramoya,  Dios  eterno, 
si  asi  niña  es  tan  audaz, 
mas  vieja  será  capaz 
de  revolver  el  infierno. 

Tiene  Y.  un  laberinto 
y  un  ovillo  en  su  cabeza; 
y  tan  estraña  viveza... 

Sirve  también,  D.  Jacinto 
Y  dígame  Y.  ¿qué  objeto 
se  le  metió  en  la  moliera 
para  obrar  de  esa  manera 
diabólica? 

Es  un  secreto. 
Trapisondas  todavía! 
no  le  parecen  bastantes 


Juliana. 

Jacinto. 


Juliana. 

Jacinto. 


Juliana. 

Jacinto. 
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figurarme  (res  aman  íes 
cuando  uno  no  mas  había? 

Pero  ya  su  plan  colijo 
y  no  le  engañó  el  deseo, 
que  era  dejarme  Laus  Deo, 
y  casarla  con  mi  hijo. 

Señora,  vo  me  batí 
sin  temblar  el  dos  de  Mayo, 
pero  que  me  parta  un  rayo 
y  no  me  mueva  de  aquí, 
si  es  mentira  lo  que  hablo; 
me  ha  puesto  en  tan  fuerte  apuro 
que  lo  confieso  y  lo  juro, 
le  temo  á  Y,  mas  que  al  diablo. 

Y  quiero  saber  su  nombre 
para  estar  agradecido, 
á  la  persona  que  ha  sido 
á  un  tiempo  mujer  y  hombre. 
Juliana  de  Torresladre. 
Torresladre...!  yo  imagino... 
conoció  usté  á  D.  Sabino 
Torresladre?... 

Fué  mi  padre. 
Acabemos,  mi  mejor 
amigo,  y  mi  compañero, 
que  murió  en  Navalcarnero 
há  diez  años. 

Si  señor. 

Ya  no  me  admiro  de  nada; 
á  quién  se  ha  de  parecer 
sino  á  aquel  que  le  dió  el  ser? 
cabeza  destornillada 
por  cierto  el  pobre  tenia, 
mi  amigo  fué  y  no  lo  ofendo; 

<ú  contrario,  le  defiendo, 
pues  por  cierto  le  quería. 
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y  si  V.Le  iguala,  es  cosa 
muy  regular,  pues  dichosa 
(jue  á  los  suyos  se  parece. 

Pero  fué  un  calaverilla. 

Juliana  Toma!  las  gentes  dirán 

que  en  mí  se  cumplió  el  refrán 
de  tal  palo ,  tal  astilla. 


FIN  D£  LA  COMEDÍA. 
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